
rN ca . 7 .)

foni • <U Ats 
t*ICU)K MaííHá 

*̂“
rftf»

f í t i v  f » l l«  d e ,  l* # f -  
W a » ,«  b irm . ô« L i ­
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(Concíuíron.l

Tal era la situación, cuando aconteci­
mientos (jue por hoy no me incumbo calilicar 
elevaron al trono español á im princiiie, á 
quien su abuela transmitiera derechos, en va­
no renunciados en una isk'ta del  ̂ idasoa. Al 
quinto Felipe acompañó una servidumbre 
francesa, como dos siglos antes había acompa­
ñado al primer Carlos una servidumbre lla- 
nienca. La de Felijie ejerció sin duda menos 
influjo en los consejos españoles, que la capi­
taneara un día el deán de Lo>aina, destinado 
á ocupar mas tarde la silla de S . Pedro. Pero 
si Vandonia,Louvilie, Marsin , los dosd’ Es- 
trées, Taubenton, la famosa princesa de los 
lirsiiios,  y los demás generales diplomáticos, 
ó intrigantes franceses, de que liormigueaba 
entonces Madrid , no tuvieron la dirección ab­
soluta de los negocios públicos, todavía las 
influencias secretas de la Corte contrariaron á 
menudo en materia de gobierno las tenden­
cias nacionales de los Arias, Portocarreros, 
Oi-opesas y Medinacelis, y los subyugaron 
completamente en materia .ie usos y costum­
bres, hasta el punto de hacer á ellos como á 
todos, reemplazar los usos españoles con los 
importados del reino vecino. ?singun estable­
cimiento debía resentirse mas de esta inlltien- 
cia que el tcalro , privado desde 1080 dcl ilus­
tre Calderón , y que en lugar de ó l, y de los 
Vegas, Moretes. Tellez, Rojas y Monfalva- 
nes , muertos muchos años antes, no contaha 
ya sino los Cañizares, Zamoras, y pocos mas, 
que con el Dómine Lucas ,  E l  hechizado por 
fu erz a ,  y oirás piezas, que aun se representan 
Jioy, pretendieron contener la caída del teatro 
que se desplomaba. Pero ¿ cómo tan pocos y 
tan endebles paladines bastarían para volverle 
la condición fundamental de su existencia?

¿Cómo podrían reanim.ir un nacíünafi>f»o, 
que amortiguado por las calamidades de los 
dos últimos reinados , parecia deber extinguir­
se por la entronización de una nueva dína.stía 
venida de un pois donde la sociedad tenia cos­
tumbres tan direrentea , y el teatio usos tan 
distintos? Aun tomando Corncille y Moliere 
de piezas españolas los argumentos de E l Cid, 
E¿ rfnóuíírro , L a princesa (<« E tid ey  E teon -  
vidado de piedra, les liabian dado ellos formas 
apropiadas á las costumbres de su sociedad, y 
poco antes del advenimiento de Felipe \ ha­
bla dicho Boileati, hablando de nuestra teatro,

Lá souvent le héros d’ un spectacle grostier, 
Enfant au premier acle est barbón au dernier.

En el palacio dcl R etiro  no debían pues 
representarse desdeenlonccs las piezas de au­
tores nacionales, y no se representaron. La 
etiqueta de la Corte no le permitía concurrir 
á los teatros públicos, y estos debían experi­
mentar desde luego la influencia de las varia­
ciones introducidas en las costumbres)’ usos 
sociales, como la administraciou cspcrimenló 
después la influencia de las innovaciones istro- 
ducidas en la haciendo por el francés O rry; y 
la política la del diferente impulso dado en se­
guida á su dirección por el parmesano Albero- 
ni. Todo, mas tarde ó mas temprano, debía 
ser extranjero, cuando era extranjero el Rey¡ 
y en breve en efecto los trinos de Farinelli re­
sonaron en las bóvedas del coliwo del Retiro, 
donde aun bajo el reinado de Cárlos H resona­
ban los versos de Calderón.

Cambiadas asi las costumbres y usos na­
cionales , y generalizada y uniformada la alte­
ración hecha en ellos, fácil fué proliar qued^ 
biaesta extenderse al teatro, y conformarse el 
nuestro á las tradiciones del teatro francés, 
pues que de Francia había venido la nueva 
dinastía. Un diplomático aragonés, llamado
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(ton lanacio ile I.nzan , que lialiia LeluJo Tue- 
rn de! reino las doelriiias de Arislólelcs y de 
Boilean, dió, dé vuelta á su patria , la seña! 
riela reacciui!; y cu su poética impresa en 
Za'rauoZS â  siilíir al trono el sucesor de Feli­
pe, condenrí sin iniruinitMitos nuestro sistema 
trntral, ntinqtie rindiendo todavía ú Calderón 
el homenaje de una ailiniracion sincera, ^las 
lejos que Lnzan fué don .Vgiistin .Motiliano y 
Luvatitlo, en los discursos con «jue acompañó 
sus (lostragedias deVirginia y  Auiulfo , r\uc 
niincjue sujetas ú las realas del teatro griego y 
francés 'pie acahalia (le proclamar Cuzan, 
nunca se representaron , y nadie tendría hoy 
el valor de leer. Mas lejos aun fué don Nico- 
lós Fernandez de Moratin , )(adre del ceh'bre 
don lA'andro. en sus üemtigaKoit ni tta iro  e t-  
jiañol; mas lejos en lin (juc todos ellos fué 
don .losé Clavijo y Fajardo , (]iie en su l'ensa- 
dor M atritem e  diúel último gol{K* al antiguo 
teatro nacional. En vano don Ignacio de Luyó­
la y Oyanguren en 1750 , y don Tomás Sebas­
tian y Latre en 1 7 7 3 , pensaron conciliar las 
doctrinas de los preceptistas con el desemba­
razo habitual dü nuestros compositores dramá­
ticos. Clavijo fué inflexible; el código de Luzan 
se hizo de moda, y de moda se hizo desacre­
ditar nuestro teatroantiguo , basta el punto de 
llamar poco menos que bárbaros á Lope y ó 
Calderón.

.tsi seliundió, después de un siglocompUdo 
de gloria, y de dos siglos cabales deexistencia, 
iin teatro tan nacional como el de la antigua 
üreciaen tiempo delopEurípides, los S<>focles 
y los Aristófanes , y mas variado y nías rico 
que el de todas las naciones antiguas y moder­
nas reunidas. Parecía natural (pie condenado 
el sistema que durante tan largo periodo Labia 
merecido la aprobación y los aplausos de mu­
chas generaciones, se substituyese al método 
pro.scrito, otro (]ue coiiforináiidose á los usos 
de la sociedad nueva , no defraudase á los con­
currentes al teatro del placer ó que los babian 
acostumbrado los poetas antiguos. ¿Sucedió 
así ♦ Esto es lo que (.xaminaréinos en una ter­
cera conft reiicia.

C 3 0 )

TE .ITR O :^  UF,

KEVISTA SEMANAL.

Don Ati'ciro ó h  f  irrza d il  S ino.=^C ár- 
ío.“ n  d  ¡icchiz/ido.— FA Asirúlogn de Vallado- 
tid .^D on  Hodrigo Calieron.-—Un artis ta .=  
E l compositor y la e.clranjera.

'Don Rodrigo C a lJtran : en nuestro número 
préiximo hablaremos detenidamelit(2 del méri­
to de esta producción , debida á la pluma de 
uno de nuestros colaboradores: el exáracn por 
consiguiente habrá de ser-severo, para hacer­
nos sentir á nosotros mismos el sistema de ri­
gidez y (le justicia que nos herhos propuesto 
seguir en adelante. Si la critica ha de ser algo, 
debe ser esplicita y urbana; pero al mismo tiem­
po cn('?rg¡ea y razonada. Ni estamos en el caso 
de dar á »tros lo (fue á nosotros negamos; esa 
diferencia excesiva, esas consideraciones sin 
término, ese padrinazgo constante que ha do­
minado las mas vc'ces en el análisis de los 
dramas y en la censura de los actores.

Don Alvaro ó la fu erza d c lS in o ,  Cdr~ 
ios U  e l Hechizado, y (d Astrólogo de VaHado- 
lid , han vuelto á llamar la atención del piihlico, 
y á recibir los aplausos (jtie de justicia mere­
cen. El señor Uug le de Rtvas y don Antonio 
G il y Z a ra te ,  ocuparán siempre uno de los 
mas distinguidos puestos en la literatura de 
su patria: la brillante imaginación del Sr. du­
que, la dicción castiza y la viveza yanimacioii 
de sus diálogos, recuerdan los mejores dias de 
nuestras glorias lileraiias; y la severidad y 
exactitud del Sr. Gil, y el recto juicio que pre­
side en tedas sus composiciones, la lluidoz y so­
noridad de su versificación, son un testimonio 
Solemne de (]uela literatura nacional cuen tacón 
muy poderosos elementos para'v olver á suanti- 
giiasupremaoía, con mengua nuestra y escán-, 
dalo cstrafio casi olvidada. El Astrólogode Ya- 
lladolid  es una comedia de CaUltron -. basta el 
nombre del autor. El Sr. Luna oo ha desper­
diciado la ocasión de que el público estime el 
interés y diligencia que pone siempre en el 
desempeño de sus papeles.

En el teatro de la Cnis-, se lian represen­
tado nuevamente.= í/’rt a r tú ta , y el compo­
sitor  y la ej:tran jera. E l señor /-((torreen es­
ta últimaharecíbídoinnuinerablesaplaiisos; (>l 
público es justo y corona los esfuerzos del mas 
distinguido de sus actores. La señora P erez  
cantó con suma gracia y singular desjiejo, sin 
que olvidemos por esto la igualdad, la senci­
llez, la naturalidad y el sentimiento (|ue mos­
tró al abrazar á su padre. Difícilmente se pue­
de permanecer impasible y sin tomar interés 
profundo en la situación al lado del señor L a-  
torre. La ausencia forzada del señor L atorre  
de los teatros de Madrid, Tía puesto en claro 
muchas cosas, y desvanecido grandes dudas.

J. M. D.

QUE F E L IZ  S O Y !!.

La única novedad teatral de esta semana Yo soy el hombre mas feliz  del matulo; ¡úz- 
ha sido ei drama original, liistúrico , titulado: guetilo VV. 'por una circunstancia de mi v i-
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Jn; pwps camD « to , es lóelo wartto B\e suó<-‘dp, 
Vi un día ei» la i|̂ l«sia una muchacha de ojos 
negros.... pero que o jos!,.. Sania C-asUda iiie 
tenga de su mano. Los ojos lian sido siempre 
los que han trastornado mi chaveta y mas si 
han sido negros; amique tampoco me han d< s- 
agradadü los azules ni los pardos. Pero mis gus­
tos ni son del caso, ni les importa á V V  . un 
bledo el saberlos. Pues, señores , \l á la mu­
chacha y quedé perdidamente enamorado de 
ellas. Diticilmente se encontrará en Madrid 
un hombre mas propensoque yoá enamorarse 
por taqnigrafia.

Afortunadamente para mi , la joven her­
mosa, en cuyos atM res gemia coufí'ro , tuyos 
pensam iento ocupaban mi ardiente fu n ta iia , cis­
mo diría en malos versos cualquiera de los 
jóvem-s que ahora adquieren el titulo de genios 
3 fuer,.a de escribir disparatea, parecía corres­
ponderme. ; Qué mayor felicidad].. Ser amado 
por una muger !... por la muger que uno ado- 
isi.» ¡Maldita sea ella y toda su casta!

Hubo paseos por dedaiite de la casa : cons-. 
Upados de calor cogidos en verano, y de frió 
cogidos en im ierno; muchas botas rotas, y 
mis asuntos descuidados por emplear las llo­
ras muertas en hacer e lo io .  Pero ora amado, 
y atrnequede eso, ni el invierno tenia [lara mi 
lieladas, n iel verano tabardillos.

Miento, si tenia tabardillos el verano y el 
invierno. El tabardillovTa la que estaba en in­
fusión para ser mi suegra. Mi amada era rica... 
muy rica... y y o , señores, poeta y periodis- 
la ... y todo está dicho. A la niña le gustaban 
mucho mis versos, pero á su madre le gusta­
ban masías cubas de vino que á centenares se 
encerraban en las bodegas «¡ue tenia en la Man­
cha don SisebutoCachapero, rico hacendado dd 
Quintanar de la Orden.

I>on Siselmto era hombre gordo, colora­
dote, y aunque de mas edad y mas bn'iscuque 
yo, francamente y sin que esto sea moiieslia, 
también era menos enclenque. M as, ya se vé, 
.•I desgraciado Se llamaba Sisebuto-, no era ro­
mántico, sino manchego; no usaba melenas, 
no bailaba rigodones ni aplaudía en IP a r iía n i,  
ni llevaba lente , ni... y á todas estas ventajas 
lie que yome haliaba adnmado debita desgra­
cia do verme preferido. Carlota se llama la hie­
na de mis pensamientos. Desesperado de no 
poder hablará mi dueño adorailo, entablamos 
un medio muy ingenioso de correspondencia 
ipio consistia en remitirla yo las cartas entre 
d  forro del sombrero de su padre, y al dia si­
guiente recibía yo la respuesta del mismo mo­
do ¡ el buen señor llegaba al café (era el de la 
Estrella , porque no se queden Y V . con 
ganas de saberlo): se quitaba el sumltrero, y yo 
con mucho disimulo sacaba y metía iacarres- 
pondencia en aquella admiaistracíon de cor­
reos impfrineable. Ya por Gn llegó el deseado

dia de poder hablar á Carlota: ya me dió 
una cita en un baile; á la ooclie siguiente 
mo puse do veinte y cinco allileres y fui allá. 
^ ¡Q u é iuleresante estalla I ¡ Veinte pisaverdes 
incluso yo, estábamos Ivaciéiulola la coste; las 
galanterías se sucedían sin intermisión, y c.i- 
da cual se rnoslraba deseoso de obtener sus fa­
vores. ¡Qué fa tu o s C a r lo ta  solo estaba allí 
por mi; solo á mí dit igia sus miradas, y pare­
cía imliearine con ellas que nadie podía ha­
cerla feliz sipo yo. Se dió la señal, y princi­
pió el baile con unvvals. Un capitán de la guar­
dia, con aire resuelto y marcial se dirigió á 
ella.—Carlota se negó; nojieusaba twilar aquet
wats.— Elcapitan so retiró amostazado, «liáu-
dorne una mirada de osada altanería.— No bien 
hubo desaparecido entre los grupos, cuando 
Carlota me manifestó deseos de valsar.—¡Es de 
StravYs, me decía, y que lindo!... Mira, Ju- 
lio, yo no quiero bailar sino contigo.—Bien, 
muy bien, querida, le contesté yo, pero ad­
vierte que los usos de sociedad... ese capitán 
podrá cfccTSC despreciado...—  ̂ yasevéque 
le desprecio, repuso ella; no te ocupes de eso, 
y vamos á bailar.

No bien hube dado dos vueltas, cuando al 
descansar un rato, teniendo cogida de la cintu­
ra á mi amada , sentí una mano pesada sobre 
mi hoiiihro , y una voz que al oido me decía, 
«Caballero, veremos mañana si V. se hale tan
bien como baila.» Lo que sucedió en el resto
de la noche es escusado referirlo: lo qire ]>a8Ó 
al otro dia fue que mi adversario me dió una
cuchillada, y yo en cambio le di la mitad de
las narices, quo el no quiso ace^ilar, por lo que 
se quedaron en el campo. ¡Cuanto queria 
m i C arlota!!

Al verme romo, so enfrió algo su can- 
ño auiH]iii; no tanto corno yo Im hiera de­
seado; de resultas de aquel lonco _ emjie.- 
cé á mir»rla con la nayor indiíercncía. y so­
lo anhelaba ver concluidas las relaciones; pero
que.... im posible!.... !-Me jBcrra tanto Car­
lota.

Empezó á darme citas , de dia, de noche 
á todas horas.— Los criados de su casa estaban 
en el secreto, y á mi mecos taba el ganarlos cuan­
to dinero mu producían niis artículos. Al in­
solente y socarrón de mi doméstico tenia quo 
sufrirle mil impertinencias por sus tercerías: 
en l\n , aquella vida , era «» paraiso  de fe l i­
cidades.

Si la chica no hubiese liallado oposición, 
de fijo me olvida , y me hace el mas feliz de 
los mortales; pero nada, como á la desgracwda 
le costaba una paternal paliza solo el acordarse 
de m i, me adoraba entrañablemente. Si una 
niña se encapriclia porcualquieca,  tráiqanauie 
VV. á casa, y le olvidará; si hay obstáculos 
ó prohibiciones... de Dios tíos venga el re­
medio.
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Mt‘ diú una cita, es decir, me diú cien­
to, pero en una de días, (el demunio me llexó 
aquel dia,) llaman á la puerta. Se asoma por 
el agujero de la cerradura, y era el |)a|M.— 
A(|ui fueron los apuros: la casa cliiea; los baú­
les cerrados, y por mi desgracia ni un macar­
rón en la despensa, pues yo á un apuro, bien 
cabria dentro.— En cualquier cuarto... decía 
yo.— No, porque papá pasa por todos: me 
respondía azorada.— ;Ab! ;qué idea!... añadió, 
mira, en esa no entra nunca.— Y diciendo 
y liaciendo me metió á empellones, carísimos 
lectores xnios,  en aquella pieza que por una 
viciosa costumbre añeja colocan los arqiiitec- 
tís  españoles en todas las cocinas.— Allí pasé 
la noche sin respirar siquiera , y esa fué mi 
fortuna, qxorque, ¿qué demonios hubiera allí 
respirado?... Al dia siguiente salí renegando 
de mi suerte y maldiciendo mi maia es­
trella.

Pero al fin servíame de consuelo lo mucho 
que me quería m i Carlota. En las entrevistas 
la apretaba la mano , y un enamorado que lo­
gra esto, y oír decir que le quieren, ¿qué mas 
puede desear?.,.

Las ocasiones de vernos escaseaitan, y 
■lespties concluyeron, porque el criado tle mi 
bella, ladrón de oficio, aunque en el padrón 
solo constaba como criado, fiié despeilido por­
que un dia puso nueve reales de percgll en l.i 
cuenta. Mohíno y amostazado le contó al papá 
que yo entraba en la casa á ciertas horas, y el 
viejo declaró la casa en estido de sitio.

(..arbiáj al salir de las máscar.vs cogió un 
constipada, y luego tuvo viruelas, y luego ic­
tericia: se apoderó de ella una tristeza que 
dalia compasión , los amigos de la casa ilecian 
que c-slaba apasionada de mi: que yo era la 
causa de todo, y un ii.famc que catisaria la 
muerte de Carlotita. E l padre que la amaba 
entrañalilemente, y que era ‘onto por añadi­
dura, lo creyó desde luego y juró cortarme, 
al menos, las orel.is. ;Qut fe liz  era yo con 
el cariño de Carióla'.!

Al lin se casó con don Sisebuto, alizo mas 
civilizado con el bafiito de la córte , v como 
por desgracia mia hasta en sueños rae persigue 
mí dulce bien ,  á quien Dios confunda , pare­
ce ser que la otra noche soñando, proimució 
el nombre de Ju lio. No fue menester mas: des­
líe aquel momeulo todo.s son qulHK-ras en la 
easa, y el buen don Sisebuto, siigeto muy ja ­
que, como buen inancheao, ha mandado .afilar 
el espadín que licredó de su abuelo, y diee 
queeonmigo ha de estrenarle. Escusado'es de­
cir á VV. que yo no me acuerdo de tal seño­
ra , si no es para mableciria; pero como el es- 
|K)so es atroz , yo no las tengo todas con­
migo.

Ignoro si Carlota me amará aun, como me 
amó un tiempo. —Yo loy feliz  en pensar que

(5 2 )
rae h.i querido, pero lo seré aun mucho mas 
si no vuelvo á encontrar en mi v ida otra inu- 
ger tan apasionaila.=zi:i.io.

LITBH ATUKV D^AM ATIG,!.

U o ; } t ‘in a «  l i t e ra r Í4««.

Cualquiera que fije un poco la atención, 
conoce fácilmente que hay dos clases de fr<i- 
geilias ; la una compuestaóescríta, digámoslo 
asi con los sentimientos del corazón, y la otra 
con los sucesos del miimlu. La pritueni 
considera yexamiiiaá los hombres cono! pris­
ma de las relaciones establecidas entre ellos 
por la naturaleza ; la .segunda con el pris- 

-ma de las relaciones que entre los mismos 
e.stablece la siM'iedad. En la una, el interés 
nace de alguno de los grandes sentimientos 
que dominan el corazón del hombre y que le 
suiiyugan y tiranizan, como el amor, la amis­
tad , el cariño de hijo y el cariño de padre; en 
l.a otra está en movimiento siempre una vo­
luntad política coii.sagrada csclusivumente á la 
defensa ó á la destrucción de las institucíone.s 
establecidas. En el primer caso el persouage 
es evidentemente pasivo , es decir , no puedo 
siislraerse, ¡K>r mas que asi lo ijiiiera, á la 
inthiencia de los objetos esteriores ; im celoso 
será siempre un celoso; un padro temerá 
siempre |ior la v ida de su hijo : y poco impor­
ta la manera de dirijir estas sensaciones con 
tal que interesen al espectador, porijue esto 
IxTtenece siempre, se con.sagra todo entero á 
lo que teme, ó á lo que dcs<-a Eu el segundo 
caso , por el contrario, o! personage es esen­
cialmente activo, porque solamente tiene una 
voluntad inmutahle, eterna , y no es posible 
manifestar esta voluntad, sino en el campo de 
los sucesos. Estas dos frag « lia i |iueden com­
pararse , la una á una estátiia que se forma do 
un trozo do inármul: la otra á una cstátiia 
hecha por medio de la fundición. En el primer 
caso, el marmol eiiste, y para que sea cstátua 
no li.ar mas que sujetarlo á una innuencia e$- 
lerior; eu el segundo, es necesario que el 
metal tensa en sí mismo la facultad de recor­
rer el molde i]iie debe llenar. A mediila que 
las Irasedias se aproximan mas ó menos á es­
tos dos tipos, participan mas ó menos del uno 
ó del otro, (irmide con.slitucion necesita la tra­
gedia que examina y considero á los hombre.? 
por el prisma de la.s relaciones establecidas 
entre ellos mismos por la sociedad; la tnue- 
día de sentimiento á penas necesita un plan:
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1.0 aqui -los moddos en estos diferentes géne- deiar sino muy de ^
r is  M ahom ctlo y el Cid. elegante de la « a e r a  Albcrtazz,.

V .  H i g o .

CONCIERTO DE L.V SKSOBA X L R B R T A Z II .

Nuestro corresponsal de Marsella,  nos es­
cribe en una larguísima carta lodos los por­
menores de esta función , en que lian brillado 
á la par el talento arlistico de la señora .díber- 
tazzi V sil Graciosa y genlil ligura. Los perió­
dicos ile la'misma ciudad apuran las flores de 
la alabanza: uno de ellos so expresa en los 
lénninos siguientes. =  « 1^ puede asegurar 
que el concierto de la señora .4í6eríasst lia si­
do una elegante y deliciosa soiVíe, pero de 
esas soi'ées blandas y melancólicas que Solo se 
sienten v se pasan al pió de los árboles, delajo 
do las hojas cu jas flores empiezan á abrirse, 
cuyos aromas se derraman en derredor, y al 
suave ruido do una melodía que se comprendo, 
V liega hasta el corazón, y que sin emlargo no 
se esplica. Esa melodía ora el admirable canto 
de la señora A lbertazzi. Su voz habla á todos, 
menos á aquellos á quienes la ciencia ha mar­
chitado la primitiva frescura de la imaginación 
y apagado la sensibilidad espontánea del alma. 
Él triunfo del arte es la ausencia ajiarenle del 
arte ; y hé aquí la rartm porque la señora 1̂/- 
berlazz i es una artista. No hablamos aquí ni 
de sus notas, ni de su método; hablamos de 
su voz que ha tenido enagenado, durante 
lai^o rato, á un público enero.

Lo hemos dicho y a , la voz de la señora .4/- 
beríaz:» habla. E l canto de la gentil y agra­
ciada artista es un lazo estrechísimo que la li­
ga al auditorio: esa voz recorre todos los co­
loridos de la música con el muelle abandono 
de la palabra italiana; al movimiento de su 
graciosa calieza. á su mirada vagaú inquieta, al 
eoolemplat el abanilono melaiieólico y la sen­
tida tristeza de su lisonomia, fácilmente hu- 
biórase dicho que el pueWo elegante de M ar­
sella que había acudido á escuchar á la artista, 
liabia sorprendido á la miiger en uno de osos 
momentos de reflexiones solitarias , m  que la 
voz se escapa dulce y amorosa , á ilespecho de 
los enlreabierlos lábios. Asi es como la sefiera 
A/óeríQZii ha cantado : asi hemos oido como 
Dovedades , auliguos retazos de música. La 
voz de la señora A ticrlazzi es  la mas pegajosa 
que pueda oírse. Inútil es decir que su triunfo 
lia sido completo.

E l público que admiraba la cantatriz ba 
pagado también su tributo de admiración á la 
belleza: buscábase la muger, la creación mate­
rial de donde se deslizaba tan blanda melodía: 
pero, ;ay ! la débil luz no nos permitía consi-

M b . B a z i s .

Este célebre alumno del conservatorio de 
P arís  lia reunido, en M arsella , en los salo­
nes de M . Pepin, una sociedad de amigos y de 
músicos distinguidos, en cuya presencia lia 
ejecutado al piano, y ayudado de M r. A r- 
tiaud , la grande escena do io .se  'de M onfort. 
Sabido es que esta obra ha'merecido en Pa­
rís el primer premio de música , y obtenido 
los honores de una rcpiesenlacion en el Tea- 
Iro. E l efecto que ba producido es igual por 
lo menos al que produjo en aquella primera 
ciudad del mundo civilizado. Hé aquí el ju i­
cio que un periódico forma de su m érito:=  
Nos ha parecido, como á lodos los que la oye­
ren , llena de movimiento y de vida : es la 
melodía italiana con la variedad de nuestros 
compositores franceses : mezcla , digámoslo 
a s i , de Bossin i y de .luórr. En este ensayo 
existe ya el anuncio y la realización de un 
gran talento.»

M r. B azin  no está en M arsella sino do 
paso: dirígese á Itali.i á perfeccionar sus es­
tudios, con el título y los recursos que le pro­
porciona el ser pensionado del gobierno.»

T E .IT K O N  E ltTK .lA rJE K O K .

Mii.AS.__Se ha ejocutadoúltimamonlc la
A’omnambuía: en esta bellísima partitura ha he­
cho su salida la señora L u tzer , que á juzgar 
por la opiiiion de algún periódico, ha agrada­
do sobremanera por lo dulce y agradable de su 
voz y sus grandes conocimientos cu la música.

V EX EC iA .— La ífñora S ch rkh e l liarod li- 
dti numerosos aplausos en el teatro de la F e -  
nice. I>a Gaceta de aquella ciudad se expresa 
en los términos siguientes, u Los aplausos sa­
lían de todas partes; se victoreaba á la dere­
cha á la izquierda, abajo, enmedio, arriba: 
las señoras, los caballeros, todo el público 
pagalia su tributo de admiración á la escelcn- 
te cantante.»

SAPOLES.— Se ha puesto últimamente en 
escena un gracioso baile, dirigido por la seño­
r a  B r io l,  y titulado: L ’ orfan a africana. La 
señora B rio l ha sido muy aplaudida y ron jus­
ticia en la parle de afrieana. E l señor Izzo,
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Ile»>inprt5 tftfH acierte ta qiwle eorFegpcntíía 
Contribuye maeho á»u  biteri 6%¡Uí io  esco­
ndo de la música, obra dd «ñ or conrfe Ca- 
hruUt.

PADi A, Se hacántado últimamenlc en el 
nuevo teatro de esta ciudad, la magnifica ópera 
de tíelU m , los i'uriíano*. l,a señora ^orfo- 
*0t « ,  y los $4ñort» P e n i , C aiatí y  M assoti 
lian s«io el obfelo de merecidos aplausos, por 
la terdad con que se hicieron intérpretes de las 
pandea wspifacioncs del inmortal autor de la
Ji eriaa.

BOLO.MA.— La ópera de R icci, titulada: 
J tr a n d iie , or sono tré , ha tenido el éxito mas 
completo. R otsi y Com iajio agradaron so­
bre manera; el tenor líatilanza  tiene escelente 
voz, pero no rabe hacer uso de las buenas fa­
cultades que Fe ha concedido la natnraleaa-- 
necesita estudiar muclio. La aeñora PercHi 
no correspondió á las csiieranzas que de ella 
se Laman formado.

FLOREJÍCI*.— La Keííafe,de.Vercodan<r 
ha gustado mucho; la «enera ;Waray fué 
aplaudida jior su hermosas02 v esedeute can­
to : R onconi, como de costumbre, fuó el niño 
miiBado (le4 publico.

KATiA.—La B erio  y el tenor F er ra r i  re- 
aben numerosos aplausos en el teatro’ del 
tonaormnio,

£odt.— La Dotli,  Personí, v Rocca , han 
recibido numerosos aplausos en la ópera de 
n ic e i , titulada: « C h id u ra  tunee.

MANTCA.—Ha hecho^«eo i.' o r fa n t l la i i  
(n n ebra : por mas esfuerzos que hicieron la 
r a ru i , B ru nacciy  D o u i,  no pudieron con- 

‘ "•■'•• ‘stad.

( S í )

jurar la tempestad

VIESA.— El B rav o , de Mercadanle. B o a -  
z ilh  na eorpiendido por la fuerza de su voz y 
por la energía del colorido: la T adolin i no des­
compuso la uniformidad del conjunto, v la 
teñera Sehoberleekntr, ajilaudida con entu­
siasmo al presentarse en escena, dejó conocer 
sin embargo su estado de debilidad, conse­
cuencia natural de su reciente y «rave enfer­
medad.

ha sido oida con bastan­
te Kieldad, k pesar del empeño que mostraron 
la treszoU n iy  los teñ o ra  M o r ia a iy  CoUUi 
eii_ sacarla á puerto de salvación,

P O E SÍA .

A DHA UAOIPOSA.

sesEXo.

V u e la  ,  g e n t i l  m a i+ p o s il la  ;  o n d e a  
cufli álttmti <1« Juz cutr< Ls flopcí •
i i i t i ig c i i  f ie l  d a c á o d id u »  « la i t r e i  ’
q u e  en íu m 'i/w U c  c .-uu lor U  v / r g c a c c c a  :

L a  t lu r  e n a m o ra d a  le  d esea  
e f  c é f iro  se  l i s t e  tu s  c u lo re s  ’  
y  e sp a rc e  a b r i l  p a ra  t u  a l ie n t o  o io iv s  
y  « I  tn  tm ág en  U  fu e n te  se  r e r r e a .

H u e lg a  ,  m e r ip o s i i l s  ,  y  s i  s u jv o  
p c r íu i i ie  b iis o a i e n t re  l lo re s  p i i f a » ,
JO  l a  ( lu r  le  d i r é  q u e  u ie jo r  s a b e :

M a n iu t ia l  d e  s u a v ís i iu a s  d u ta ia re s  
lo s  la b io s  so n  d e  i d í  B e ra rd a  b e l la  • 
u i i  b eso  e u  e l lo s  p o r  s u  a m a n te  s e l la ,

JOSK BE ESPBO^CtOi.

A  J

_Fn a  la m p e ra  s o m b r ia ...........
W is le r io s . i , h u m ild e  i  p ia ,  
b e  s u  m o r ib i i i id e  l u í  
f . l  r a y o  d é b i l  q u e e u i i a  
S e  q u ie b ra  a l  p ie  de e sa  c r u z .

C á n d id o  e n ib le n ia  d e  a m o re s ,
N o  h a y  f lo r e s .— S o lo  u n  c ip ré s  
S in  a ro m a s  n i  c o lo re s ,
(<ue no  n a c e n  á jo s  p i i .

D e  esos s e p u lc ro s  la s  l lo r e s .
¡ S e le d a d l  | T r i s l e n  s a n t a ! . . .

£ s  e l  h o m b re  p o b re  c e a :
A  cad a  h o ra  q u e  c a n ta  
l- i ia  l iB e a  s r  le v a n ta  
D e  su  s e p u lc ro  l a  lo s a .

K l  in u n d a  y a c e  d o rm id o ,
E l  s o l d e ir a u s a  e n  e l  m a r ;
N i  e l  m as p e i|U i!ñ o  ru id o  
A g it a  ese á rb o l e rg n id o  
D e  k u ia r g u r s  y  d e  p e e a r .

i á y  q u é  d u ro  es m o r i r !  ¡ D e ja r  l a  a u ro ra  
s e s  ra yo e  L e l t ie i i i io f  r^ « n a , 

l ' . l  p ra d o  y  in o u le  n n e  s n  ^ m b r e  d o ra
V  e l  a i t i l ia r  d e  la  f l o r  e u  t a  n ia ñ a n a .'

I V b a u d o iia r  l a s  i n ú r g c u n  ta u  b e l la s  
D e  a n c h o s  to r re n te s  y  .ap ac ib le s  r ío s
V  la  q u e b ra d a  lú a  d e  la s  e s t r e l la s  ’ 
R e f u g io ,  a m p a ro  d e  io s  o jo s  m ío s !

¡ S e n t i r e l  c o re so n  IrO Lo rse  e n  n íe r s
V  m e d ir  c o n  a m a rg o  d e sc o n su e lo  
L a  in e a t e  d é b il  e l  e s p u r io  b re v e

( Ju e  e l  a lm a  e o rre  d esd e  e l  m u u d o  a l  c ie lo  !
¡O lv id a r  p a ra  s ie m p re  e l ju g o  b la u d o  

D e  la  a in is t .id  y  e l  p a te r n a l  c a r iñ o ,  
S e n t i in íe u lo  p ro fu n d o  v  v e i i r r a i id o  
( ju e  e s  un  re f le jo  d e  U ’cd ed  d e  n iü o !
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i Pepiler «a mirada ponítrantc
ht' la ntufjrr <fiie ae adoró rn [a vida, 
lItMcisiina iidsion qno díliranlc 
l'.l ahna embarga v á llorar eonvída !

iQ«ó ae lia hecho el donaire de su frenle? 
¿Qué »c híau la sonrisa do va boca?
(I) iiidc es ida s<i «oí uuu IiUiidaoieiite 
Fuú de mi liorriblc delirar la roca?

i '̂ Y- jQ“‘‘ duro C3 morir! Cuándo en el alma 
Pasión de amor arrebatada rrere 

on porvenir de lisongrra c ilina,
Las dichas y'los lUulos embellece;

Cuando el accnln trémulo suspira 
De esperanza y amor blando gemido 
'1 i  clamor tan dulcísimo la lira 
lU'spondc con duleisímn sonidu :

Cuando se estrecha al corazón ardiente 
lál cnrnzoii lambieu de uim berinnsura 
Y' el ósculo de amor dado en su rreiile
Es Juramento ijue el amnr le jura......

Si se pierden miradas de SII3 ojos 
Y abandonan latidos de su seno,
Y' las dulzuras de sus lúliiiis rojos 
Ni son recuerdo de amargura lleno....

¡ Ay ! ¡Qué diiro-es morir! y en el inUterio 
-Ilc este recinto sc|>ulcral y saulis,
Eli medio de ese osuur» cementerio 
Sentir la hora de eiijugir el llautu!.

Laura, abandona el engañoso muajo 
Y su eterno reir v su alegría^
Aqui un silencio sepulcral prorniulo 
l'e cuurida á seulir . hermosa mía.

No rengas adnrnadus los caihclloi 
Con sedas rieus , ni odorantes llores, 
Sueltos á su placer encubran ellos 
de tu gentil garganta los priiaurci.

Túnica larga de color do níere 
descienda de tus hombros pudorosa, 
ui josas , ni una dor tu seuo llcrc.
Que el es la primavera mas liermosn.

Ven aqui, jnntu á mi : tranquilo asiento 
Será esta losa de los dos ; y unidos 
junto se eialará nuestro conteuto.
Juntos se habrán da oír nuestros gemidos.

Esa palabra amor que blaudameiite 
Ilc tu boca de flores iie>prendid>i,
Hiere en el alma y por el rico ambiente 
liuu ternura y afan se \e mecido.

So pierde entre los mágiros olores 
Diadema celestial de los jardines,
Se pierde entre los hombres y las flores.
Se pierde en e ! reir de los festines.

A mol'!... El mundo enn su niaza de oro 
Le persigue , le arroja , le sepulta;
Se vierte alguna lágrima—ese lluro 
El inundo imbécil sin rubor Ir insulta.

Laura , abandona el orgulloso mundo 
Y' su eterno reir « su alegiia:
Aqui un silencio tepuleral profundo,
To eoiivida asentir , hermosa iiiia.

Aqui; junto i  esta losa funeraria 
Que encierra una pasión ron una vida: 
Donde nadie laiuii . ui la plegaría 
De compasión , ni de piedad sentida.,,,

Aqui de amor el juraincuin sauln, 
Juraremos los dos: no te sourojes...

( 5 5 )
Laura mia, por Dios, con esc llanto 
Ni tu mejilla . ni mi frente mitjes.

¿El mundo donde está? Yo *nole veo.,. 
Iliiie villimo del recinto triste....
Que rechaza sii ñifaiiie oiimioreo 
Que la eterna verdad de lulo viste.

Aqui su arrojo yeu.podcr se estrella... 
;Qué vale su poder? Es humo y viento... 
Hasta esa puerta se atrevió su huella,,. 
Uetnicedió de su leroz intento.

Juramento de amor!... En ti confundo 
YliDios... y mi pasión tu Dios te canta...
S i; yo te adoro. —Entro los dos v el mundo 
La e te r iu J .id  ongD'.la se levan tu.

J.M . D ui.

M ADHIDÍCDE M .U O .

Han desaparecido ya las razona que no 
permitían -á la empresa de la Cruz dar toda 
la variedad posiUeé las Tunciones de aquel 
tcaUo. («randes novedades «e preparan; mag- 
uüicas y vistosas decoraciones se disjHDnon, y 
con esmero , solicitud y singular religiosidad 
vestidas , verá e! piíhUco en la escena., anti­
guas y olvidadas Y*pacos , personajes célebres 
arrancados de lo mas remoto de la historia , y 
que reciben animación, y vida, y moviinieolu 
por medio do In creadora imaginación de los 
poetas. Háblase muy bien do un drama, y 
pondérase ia elegancia de-su dicción, v acier­
to de su desem|»e»Yo, debido á la pluma" de uno 
de nuestros poetas de mas modestia y de mas 
discreción. É l público recibirá con placer la 
producción nueva del entendido escritor; y 
si pagó su tributo de lágrimas á los Amaniet 
de T eru el, v se estremeció en io mas hondo 
de su alma con lo.s tormentos úndoña M encía 
ni entonces olvidó, ni olvidará ahora coronar 
con aplausos los esfuerzos del poeta.

Tenemos entendido que el errior de E s -  
proneeda ha concluido el canto í . “ de su poe­
ma el diablo-mundo. E l editor se prepara sin 
duda á su pronta publicación. Lástima es  por 
cierto que cosa de t.into mérito, tan espera­
da y tan bien acojida, vea de tarde en tarde, 
y á tan largos intervalos, la luz pública.

La empresa del teatro de la Cruz ha to­
mado el Circo. Se ha concluido un teatro en 
aquel local, en el que se hallan todas las co­
modidades que reclama la estación calorosa 
en que vamos á entrar. La empresa Itala de 
dar en él algunos funciones.
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La ac(i\ idad <lol teatro del Principo es pro­
digiosa, y grande su celo por poner en escena 
obras originales. De estas dispone para ejecu­
tarse á la mayor brevedad, N o siempre el am or 
es ciego y Gustara W assa, jirimcras produccio­
nes de dos jóvenes de talento. Taniliien pre­
para dos piezas traducidas del francés por es­
critores conocidos: la una es E l  H onor E s p a ­
ñol, la otra L a  H ija  delabogado.

Sabemos que el aeñoráiiyuí rfe R ir a s , ha 
acabado y remitido á osla corle para su pron­
ta representación una nueva composición dra­
mática. E l señor Duque trabaja con actividad 
y sin descanso, y demuestra con obras y no 
con palabras, sus deseos de que el teatro es­
pañol recobre su antiguo esplendor. Empeño 
es este en que muchos ayudarán al distingui­
do literato, por afición natural y profunda 
convicción, yempefto, cuya pronta realización 
presagia el movimiento literario de la época. 
Sino temiéramos cargar sobre nosotros la no­
ta de )M>co reservados ó indiscretos, tomára­
mos á nuestra cuenta referir las bellezas de es­
te último drama, cuyo titulo no revelamos 
tampoco por ahora, y que sin embargo valdrá 
tanto cuando no esceda,á los sofac» de un 
prisionero.

Se ha impreso y publicado una comedia 
original y en un acto, titulada; la elección de 
a^untaniienfo , escrita ]>or i» señora M arque­
sa de Aguiar. En la Revista proiima , omiti­
remos francamente nuestra opinión acerca de 
su mérito.

5G)
siempre. La señora Perez  y el señor Lom bía 
desempeñan en esta comedía sus respectivos 
papeles con tanta gracia y maestría que no es 
posible negar á su habilidad el tributo de apa­
sionados aplausos. Asi ha.stieedídu,asisucede­
rá siem|ire: á esa altura debieran colocarse to­
dos los actores y mas agradable fuera la tarea 
del periodista, no teniendo entonces otra obli­
gación que la de rendir un homenage respe­
tuoso y sincero al verdadero mérito. Corriera 
mas fácilmente nuestra pluma sobre el papel, 
con mas indiilgeneia ubservariamus una falta, 
y perdonarla fuera entonces conveniente, á la 
par que delicado y caballeroso.

Se está ensayando y se ejecutará muy 
pronto en el teatro de la Cruz, lacomedia nue­
va titulada el Vaso de agu a , escrita en fran­
cas T traducida al castellano. Parecenos muy 
acertada la elección üc esta producción; y basta 
para juzgar de su mérito literario la eoiociden- 
cia de anunciarse su representación en ambos 
teatros. Creemos sin embargo, que su buena 
y acomodada ejecución reclama elementos con 
que no cuenta el teatro del Principe. Tres 
inugeres necesita la comedia, y tres mugeres 
que tengan inteligencia, aplomo, conoci­
mientos escénicos: no de esas que pasan ina­
percibidas L-n las listas dcl empresario, y que 
no han oscilado ni la curiosidad del público.

En la noche del viernes último se ha estre­
nado en el teatro del Principe el drama en cin­
co actos, original de nuestro colaborador don 
Ramón de Navarrete, titulado ; D. Rodrigo 
Calderón. Reservándonos hacer su análisis con 
la estensíon que requiere en nuestro próximo 
número, nos contentaremos boy con decir que 
su éxito ha sido feliz.

DIVERSIONES.

TE.\xnO DEL PRIXCIPE.

A las ocho y media de la noche:
1." Sinfonía.
a .” Se pondrá en escena el drama nuevo 

original, en cinco actos, titulado :

DON RODRIGO CALDERON

ó

LA CAID.A DB VN XIVISTRO.

TEATRO DE LA l.Rl’Z.

A las ocho de la noghc;
Se ejecutará la función siguiente:

COSTIGO PAS y  CKBOLLA.

El Pilluelo de P a r ís , 
concurrencia, ha tenido el

comedia en cuatro actos, 
Eduardo Gorostiza.

original de don

si bien con escasa 
mismo cesito que BAILE XACIOHAL.

IMPRENTA DE D, IGNACIO BO IX, e d i t o r .
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